                      DESPEDIDA DEL CURSO 2010-2011

    Señor Director, Jefes de Estudios, Profesores, Miembros de la asociación de Madres  y Padres del IES Averroes, familiares y alumnos , miembros todos de la comunidad educativa de este centro, buenas tardes.

     Cuando se me propuso hablar en este acto de despedida, sentí que me tocaba apostar y jugar únicamente con mi palabra en franca desventaja con el desafío de otros medios; confío, no obstante, en que los que estamos enfrascados en el mundo del estudio, conocemos el poder y el encanto de la voz como vehículo fundamental de nuestra tarea docente en la relación directa con nuestros alumnos. Por esto, como  el poeta Blas de Otero , Pido la paz y la palabra.

     Aunque este acto se repite todos los años, cada año tiene un matiz especial y para todos los que lo vivimos tiene algo de rito, de entrega, de esperanza y de ilusión; es una despedida que supone dar un paso más hacia el futuro.

     Queridísimos alumnos ( ya os dije que algún día os llamaría así) no sois los únicos que a lo largo de la historia estudiantil vais a dar este paso:

      Los primeros universitarios datan de los albores del Mester de Clerecía. Se les llamó Goliardos a clérigos vagabundos y a estudiantes pobres pícaros que proliferaron en Europa con el auge de la vida urbana y el surgimiento de las universidades en el siglo XIII.  A parte de su forma de  vida  libertina y disipada, lo que más los caracterizaba era su afición al arte literario y musical . Muchos de ellos escribieron poesía satírica en latín, donde expresaban su descontento con la Iglesia, la sociedad y el poder; también escribieron poemas donde elogiaban el vino, la taberna, las mujeres y el amor; a estos poemas pícaros y muchas veces prohibidos, acompañados de música, se les llamó Cantos Goliardos y también Carmina burana( escritos hacia el año 1230).

    En España, a este tipo de estudiantes, se les llamaba  sopistas y de ellos derivaron los tunos: eran estudiantes  sin recursos económicos que rondaban tabernas y plazas entregando su música y simpatía a cambio de un humilde plato de sopa con el que eran felices. 

    En la actualidad mantienen vivas las costumbres del siglo XIII y las ropas universitarias del siglo XVI. Alfonso X, el Sabio, se refirió a ellos  de esta manera en su Código de las Siete Partidas: “Esos escolares que trovan y tañen instrumentos para haber mantenencia”. También aparece referencia a los estudiantes en otra obra del siglo XIII,  llamada Razón de amor,  donde se describen las cintas que colgaban sobre su capa : una por cada conquista amorosa. 

      Pero ¿qué es lo que tienen en común estos primeros estudiantes con vosotros? Sin duda el sentido lúdico con que afrontáis la vida, la búsqueda de la felicidad y de nuevos encuentros y experiencias…Ellos, como vosotros, llenaban sus vidas de emociones, música y fe en el futuro...

   Este es el momento de pensar en el futuro, pero también de reflexionar sobre lo que dejáis atrás. Dejáis impagada  una gran deuda con vuestros padres, que os han esperado muchos días amargos en la esquina del desaliento y os han regalado su abrazo; con vuestros profesores, que os hemos acompañado en la búsqueda del conocimiento,  os hemos abierto puertas y apartado obstáculos; con este Centro, que os acogió desde que lo elegisteis y os brindó los medios necesarios tanto tecnológicos como humanos para haceros crecer como personas. Deuda que quedará saldada cuando recordéis algún día que la felicidad estuvo en el camino ( en ese camino que anduvimos juntos) y no en un destino concreto; que la felicidad no es un hallazgo sino una búsqueda incesante; y   esa búsqueda  estuvo alumbrada con la llama de la ilusión que pusimos juntos padres, profesores y alumnos.

   Hay  un cuento clásico de la India titulado La llave de la felicidad que termina así:

  “Y cuando el sol comenzaba a disipar la bruma matutina, al divino creador se le ocurrió de súbito el único lugar en el que el hombre no buscaría la llave de la felicidad; así abrió el corazón del hombre mismo y allí la colocó”

        Como os hubiera dicho el gran poeta y profesor Antonio Machado:

                        ¡Queréis vivir y a vivir empezáis!

       ¡Chicos, chicas! ¡Conocéis el lugar donde se esconde  la llave! ya sólo os queda…  Intentar ser felices

       Y muchas gracias por vuestra presencia y vuestra paciencia

                                                                                    Paquisol

        Junio de 2011 

